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    Por otra parte se recuerda que, lógicamente, sólo un profesional acreditado puede adiestrar a un perro y que cualquier intento de hacerlo por cuenta propia constituye un grave error.
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PRÓLOGO




    Las obras consagradas al mejor amigo del hombre abundan; las encontramos en todas las bibliotecas, en las librerías, en las grandes superficies comerciales. Con frecuencia, los perros son —y esto va en aumento— el objeto de seminarios, trabajos escolares e incluso un tema apasionante de conversación para una animada sobremesa.




    En una época en la que el individualismo gana cada vez más terreno, el perro, por su lealtad y su apego incondicional, gana una especial importancia en nuestra sociedad occidental. En resumen, el perro ocupa una parte nada despreciable de nuestra vida cotidiana, de nuestras vidas en general; tiene su propio lugar y representa un elemento de pleno derecho en las familias.




    Si usted va a adquirir un perro, es muy importante que determine la raza que desea teniendo en cuenta unos cuantos elementos. En efecto, este futuro compañero pasará de diez a quince años de su vida a su lado, exigiéndole atención, cuidados, juegos y amor.




    Este libro es una fuente de informaciones útiles: presenta, entre otros conceptos, la nomenclatura de las razas tal como está reconocida por la Federación Cinológica Internacional (FCI), la organización canina mundial, que, en la actualidad, reagrupa ochenta y cuatro países miembros. Como podrá ver, los perros están clasificados no sólo en función de su fenotipo (su apariencia exterior), sino también según criterios zootécnicos, lo que facilitará su búsqueda y le dará una idea global de la mayoría de las razas reconocidas en el mundo.




    Además de contener información útil de todo tipo y de prudentes consejos, esta obra está ilustrada de forma remarcable, algo esencial para el importante objetivo que se propone abordar: le servirá como guía para la futura selección de su perro y para saber cómo ocuparse de él. Este libro va dirigido, esencialmente, a todos aquellos que desean informarse y aprender, y estoy convencido de que los lectores obtendrán un gran placer en ojearlo.




    YVES DE CLERCQ




    Director ejecutivo de la FCI


  




  

    
PRIMERA PARTE


    HISTORIA DEL PERRO




    
Introducción




    Hace unos 12 000 años aproximadamente, el ser humano y el perro unieron sus vidas, a menudo para lo mejor, pero a veces también para lo peor. En el transcurso de los siglos, nuestros antepasados han domesticado y posteriormente modelado a este animal según sus deseos, sus aspiraciones y sobre todo sus necesidades.




    Hoy en día hemos heredado este trabajo sorprendente y muchas veces poco valorado. En efecto, son pocas las personas que, mirando a su mascota, se preguntan acerca del largo camino que ha hecho falta para lograr que un animal salvaje y feroz se haya convertido, poco a poco, en un compañero capaz de dar la vida por su dueño.




    En estas páginas hemos querido recorrer este largo camino, y esperamos que ello sirva para que el lector conozca mejor al perro, este animal que tiene amigos y detractores, pero del que se dice que es nuestro mejor amigo.
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      Son pocos los amos que se preguntan acerca del largo camino requerido para que un animal salvaje se convierta en su fiel animal de compañía


    


  




  

    
Orígenes y evolución del perro




    Subamos a la máquina del tiempo y, retrocediendo unos milenios, veamos cómo aparecieron los ancestros de los perros.




    El origen de los mamíferos




    En la era primaria, en el periodo Carbonífero, es decir, hace unos 300 millones de años, aparecieron los primeros reptiles.




    Durante el Triásico, los terápsidos, unos reptiles a veces llamados «mamiferoides», originaron los mamíferos; y algunos presentaron algún parecido con los cánidos, pero sin serlo. Sin embargo, todos desaparecieron durante la era secundaria.




    Al principio de la era terciaria, durante el Paleoceno, el grupo de los miácidos, unos pequeños mamíferos carnívoros, se desarrollaron en toda América del Norte.




    Estos antepasados de los carnívoros terrestres tenían una talla que podía variar, según las especies, de la del hurón a la del zorro. Eran arborícolas y se alimentaban de todo lo que encontraban, ya fueran plantas, ya carne. Poseían dientes carniceros característicos de los carnívoros. Existieron hasta el Neógeno, pero se extinguieron.




    Los miácidos supusieron el origen de una parte de los cánidos (América del Norte), de los vivérridos y de los mustélidos (Europa), de los úrsidos (hemisferio norte) y, por otra parte, de los félidos.




    Los representantes de estos grupos eran todos de talla pequeña y tenían un régimen principalmente carnívoro.




    

      Cyon




      El término cyon procede del término griego Kuôn, que significa «perro», y el hecho de utilizarlo en un nombre prehistórico nos indica que nos encontramos, sin duda, ante un antepasado lejano del perro.




      Para marcar la diferencia, los verdaderos cánidos recibirán un nombre que empieza por canis, en latín, y que significa «perro».


    




    El perro occidental




    Durante el Oligoceno (hace 35 millones de años) se desarrolló el Hesperocyon (perro occidental). Este pequeño cánido de la talla de un zorro o de una jineta tenía un cuerpo ágil y una larga cola; era digitígrado y poseía almohadillas plantares. Era omnívoro, buen trepador y vivía, en parte, en los árboles, pero cazaba sus presas en el suelo, por donde se desplazaba con bastante habilidad.




    Por lo que respecta a los dientes y los huesos, presentaba analogías con los cánidos actuales, de los que podría ser el primer eslabón. La mayor parte de los Hesperocyon desaparecieron al final del Mioceno. Sólo sobrevivieron el Nothocyon y el Leptocyon.




    También durante el Mioceno, en América del Norte, se desarrolló el Tomarctus, que deriva del Nothocyon. Era carnívoro y su silueta recuerda a la del lobo, pero con el hocico corto, las mandíbulas gruesas, el cuerpo rechoncho; aunque también presentaba algunos rasgos caninos. Sin embargo, los investigadores dudan en emparentarlo con los cánidos primitivos. Su importancia radica en que salió del continente americano y se extendió por Europa.




    Al final del Mioceno, el Leptocyon, del que se han hallado vestigios en Texas, se desarrolló y dio lugar a dos grandes géneros que conocemos hoy en día: el lobo (Canis) y el zorro (Vulpes y Urocyon). En lo referente a los dientes, se observa un desarrollo importante de los dientes caninos y la aparición de las carniceras inferiores.




    El Cynodictis, de hocico largo, es próximo, por aspecto y talla, a la mangosta. Contaba con dientes carniceros y se desarrolló en América del Norte. Se le considera el antepasado de los cánidos.




    El Mesocyon (perro intermedio del Mioceno, hace unos 23 millones de años) ya poseía una dentición parecida a la del lobo; su talla era imponente, pero recuerda más bien a una pantera, con su cuerpo muy robusto y su cola larga.




    El Cynodesmus, parecido al coyote, presentaba otra característica típica del lobo y del perro: la regresión del quinto dedo de las patas traseras; al parecer, dio origen a los hiénidos.




    Al final del Terciario, en el Mioceno superior o incluso a principios del Plioceno, apareció el género Canis. El Canis lepophagus, cuyo aspecto y talla son parecidos a los del coyote, presentaba también características del lobo. En el Plioceno, salió de América del Norte y se extendió por Eurasia y África. Hubo que esperar hasta el Pleistoceno inferior para que llegara a América del Sur.




    Los primeros perros llegaron a tierras australianas en el Pleistoceno superior, es decir, hace 500 000 años, y probablemente fue el hombre quien los introdujo. Sin embargo, esta primera introducción no tuvo continuidad y hubo que esperar hasta 20 000-15 000 años a. de C. para que se produjera una segunda llegada humana y canina.




    

      Cómo se reconoce un carnívoro




      Para reconocer un carnívoro, los paleontólogos observan:




      —la presencia de los dientes carniceros. Estos dientes, que funcionan como una cizalla, son los cuartos premolares superiores y los primeros molares inferiores;




      —a nivel del carpo (extremidad anterior), presencia del hueso escafolunar;




      —en el oído medio, la osificación de la parte superior de la cavidad auricular.


    




    En el Pleistoceno, hace dos millones de años, tuvo lugar la aparición y posteriormente la extensión del lobo en toda Europa.




    En América del Norte, el Canis edwardii es el primer lobo identificado: de él nació el Canis rufus (lobo rojo). A partir de aquel momento se inició la difusión del lobo por todo el mundo, facilitada por las glaciaciones de aquella época. La reducción del volumen de las aguas hizo posible que pasaran a pie rebaños de herbívoros y sus depredadores. El Canis donnezani vivió hace tres o cuatro millones de años y es considerado el primer perro europeo.




    

      

        	

          LA FAMILIA DEL PERRO


        

      




      

        	

          Familia*


        



        	

          Género**


        

      




      

        	

          Cánidos, que comprende 11 géneros con las características siguientes: cráneo ancho, hocico largo y estrecho, mandíbulas poderosas; dientes que sirven para matar a la presa, masticar la carne y roer los huesos; régimen de tipo carnívoro, pero con tendencia omnívora; extremidades largas, construidas para la carrera digitígrada; apareamiento una vez al año, gestación de dos meses aproximadamente.


        



        	

          Canis, que comprende varias especies; el chacal, el coyote, el lobo, el perro doméstico, más un cierto número de perros que han vuelto al estado salvaje o perros cimarrones: los perros pariah, el dingo, los free ranging dogs.


        

      




      

        	

          *Familia: división sistemática de un orden que agrupa los géneros que tienen muchas características comunes.




          **Género: categoría en la que se incluyen las especies que tienen un gran número de puntos comunes.


        

      



    


  




  

    
La domesticación




    Qué es la domesticación




    Si nos atenemos a la definición de los diccionarios, un animal doméstico es aquel que vive en el medio humano y que ha sido adiestrado o amansado.




    Según esta definición, el león de un circo sería un animal doméstico. Pero como es evidente que no lo es, necesitaremos pulir esta primera aproximación. Nosotros añadiremos algunas ideas importantes: el animal doméstico ha socializado con el ser humano (lo conoce, no lo teme y no lo considera una posible presa), depende de él para su alimentación y sus necesidades básicas y, por último, su reproducción está controlada (generalmente es el hombre quien le elige la pareja, en función de sus propias necesidades).
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      Según los diccionarios, un animal doméstico es aquel que vive en el entorno humano y que ha sido amansado y adiestrado


    




    Un proceso lento y aleatorio




    El lobo no se transformó en perro de la noche a la mañana. Su domesticación se escalonó a lo largo de varios miles de años. Los restos que los arqueólogos encuentran en los yacimientos todavía no permiten determinar si el propietario de la mandíbula o la tibia era salvaje, semisalvaje o había sido domesticado y, en este último caso, hasta qué punto.




    Esto mismo es aplicable a su estatus: ¿fue una presa devorada o un amigo y primer compañero del grupo humano? Si los restos se encuentran entre otras osamentas de animales, si presentan raspados o fracturas efectuadas después de la muerte, o incluso indicios de haber sido cocidos, es lógico pensar que el perro había sido consumido. En cambio, los huesos encontrados en las tumbas próximas a viviendas o dentro de una sepultura humana indican claramente el estatus de compañero amado y respetado.




    Amansar y luego domesticar




    Los cazadores de pueblos nómadas, cuando cazaban una loba, tenían la posibilidad de capturar a sus lobeznos y llevarlos al lugar donde habitaban, en donde se convertían en juguetes vivientes para los niños y para los adultos.




    No se trataba de una verdadera domesticación, sino del amansamiento de individuos aislados.




    Cuando estos morían, se reiniciaba el mismo proceso con otro animal. También es posible que, al llegar a la pubertad, algunos lobeznos se escaparan, y cuando encontraban una manada morían como presas por no ser reconocidos como miembros del grupo. Al principio, los hombres llevaban las crías de lobo al campamento por diversión o por piedad, pero después empezaron a hacerlo de modo deliberado. Así, de generación en generación, aumentó la impregnación del lobo con el ser humano, y el animal salvaje perdió poco a poco la prudencia y el temor ante el hombre, y su instinto de fuga disminuyó.




    También perdió su agresividad en la defensa de la presa, lo cual permitió al hombre utilizarlo para la caza.




    A fuerza de capturar lobos jóvenes, algunos de ellos empezaron a reproducirse cerca del hombre, cruzándose con otro animal cautivo; aunque también podía darse el caso de que una hembra en celo se encontrara con un lobo salvaje. Más tarde los cruces fueron totalmente dirigidos por el ser humano, que elegía los animales que quería que se aparearan, en función de las aptitudes o de ciertas características que buscaba en el nuevo compañero.




    El control de la reproducción puede considerarse como el inicio real de la domesticación del lobo y de su transformación verdadera en perro. A partir de entonces se inició un trabajo de selección, gracias al cual se ha llegado a las muchas razas que conocemos actualmente.
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      Los pueblos nómadas tenían la posibilidad de coger a los lobeznos, cuya madre habían matado, y llevárselos allá donde vivían


    




    

      Una ocupación de las mujeres




      La domesticación tuvo lugar no sólo y simplemente porque un cierto número de animales fuera introducido en el círculo humano, sino porque su llegada puso en marcha en ciertos miembros del grupo un instinto de protección, especialmente en las mujeres, que tenían más tiempo libre para dedicarse a los cuidados maternales y para ocuparse de ellos. Además, en las épocas a las que nos referimos, la vida era muy dura, y la mortalidad infantil era particularmente alta. Entonces, ¿no es lógico que algunas mujeres canalizaran su necesidad de procrear en el cuidado de los cachorros? No es de excluir que las crías recuperadas muy jóvenes fueran amamantadas por las mujeres de la tribu, como ocurre todavía en algunas tribus de América del Sur, Australia o Asia. Esta teoría está apoyada por una figurita de la época precolombina que representa una mujer dando el pecho a un cachorro, que puede verse en el museo de México, así como unas fotografías tomadas en el bush australiano en las que aparecen mujeres aborígenes dando el pecho a unos cachorros.




      Además, el hecho de que el bebé y el cachorro mamaran juntos significaba que el segundo participaba en los cuidados del primero lamiendo las heces, tal como se hace todavía en las tribus masais.


    




    Por qué el lobo




    De todas las especies domesticadas, ¿cómo se explica que el lobo haya sido el primero? Si comparamos al ser humano con el lobo, veremos que este acercamiento no es producto del azar. En efecto, uno y otro son predadores, ambos son animales sociales que viven en un grupo organizado jerárquicamente y, por último, ocupan un territorio que marcan, defienden y reivindican.




    Además, para que la especie pueda ser domesticada, esta ha de cumplir ciertos criterios comportamentales que existen en el animal salvaje y son interesantes para el hombre.




    

      

        	

          ENTRE PERRO Y LOBO


        

      




      

        	

          Predador


        



        	

          Cualidades


        

      




      

        	

          Caza las presas que detecta mediante los sentidos, las persigue y las mata.


        



        	

          Prudencia.




          Tiene poco o nada de miedo ante la presa.




          Tenacidad.




          Curiosidad, atención.


        

      




      

        	

          Manada


        



        	

          Cualidades


        

      




      

        	

          Manada = familia unida por lazos de parentesco.


        



        	

          Sumisión al jefe y a las reglas de la jerarquía.


        

      




      

        	

          Jerarquía indispensable para el éxito en la caza de presas grandes.


        



        	

          Excelente cohesión del grupo.


        

      




      

        	

          Existencia de un sistema de comunicación perfeccionado.


        



        	

          Cooperación en la caza.


        

      




      

        	

          Sólo los dominantes se reproducen.


        



        	

          Animal social.


        

      




      

        	

          Territorio


        



        	

          Cualidades


        

      




      

        	

          Espacio en donde la manada vive y caza.


        



        	

           


        

      




      

        	

          En su centro está la madriguera, en donde nacen los pequeños.


        



        	

          Defensa y protección del territorio.




          Marcaje territorial.


        

      



    




    Las razones de la domesticación




    Las relaciones entre el ser humano y el lobo no estuvieron definidas claramente, pero se basan en intereses recíprocos.




    El hombre, que todavía era un nómada cazador y recolector cuando domesticó al perro, se dio cuenta de que le interesaba que una manada de lobos estuviera cerca de su campamento, porque en caso de aproximación de un animal o un grupo humano, los lobos, curiosos pero desconfiados, le informarían de esta llegada a través de su actitud nerviosa y sus sonidos de advertencia.




    Durante la caza, los cánidos los acompañaban a distancia, e incluso podían abatir la caza y levantarla de forma involuntaria.




    Los lobos jóvenes cuyos padres habían muerto eran capturados jóvenes y socializados con el hombre, convirtiéndose así en juguetes vivientes, y constituyen los primeros animales de compañía avant la lettre. Un lobo joven con un apego al grupo servía de cebo para una presa más importante (un lobo, por ejemplo), igual que hacen los cazadores de tigres con una cabra.




    En caso de escasez, la manada era un recurso potencial de alimento y, además de carne, el lobo proporciona un pelaje de primera calidad.




    Tampoco se puede dejar de lado el aspecto religioso: el hombre prehistórico era animista, y quizá quiso conciliar el favor de este poderoso y eficaz cazador para que le diera suerte en la persecución de la pieza, por su espíritu y su presencia.




    Es más, en ciertas civilizaciones antiguas, el perro simbolizaba el amor maternal. Recordemos la historia de Rómulo y Remo, y la de Mowgli, el niño de la selva.




    El lobo también obtenía ventajas de la cercanía del ser humano: este le cedía el excedente de sus cacerías y los restos de sus comidas.




    Y un niño o un adulto débil que se apartara de los fuegos también podía convertirse en una presa fácil de capturar.
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      La relación entre el ser humano y el lobo se basa en intereses recíprocos


    




    

      El chacal en la sabana




      La relación que tenían el perro y el cazador prehistórico se parece a lo que ocurre actualmente en la sabana africana.




      Allí, los chacales siguen fielmente a los leones para alimentarse con los restos que dejan estos felinos, y, en ciertos casos, los pequeños cánidos les sirven de levantadores. Jugando cerca de los rebaños de herbívoros, les inquietan y les obligan a alejarse. Los leones sólo tienen que estar al acecho y no lejos del lugar por donde pasarán los animales...


    




    Los inicios de la domesticación




    Según los estudios arqueológicos, unos cánidos próximos al lobo fueron domesticados hace bastante tiempo. Sin embargo, pese a la falta de restos fósiles, los investigadores creen que la domesticación del perro pudo haberse iniciado hace más de 100 000 años, es decir, en el momento en que el hombre de neandertal vivía en Europa.




    Para argumentar esta hipótesis, los científicos han estudiado el ADN mitocondrial de diferentes razas de perros y han constatado que la diversidad genética entre las razas es muy importante. Tan importante que es casi imposible que se haya establecido en tan sólo 14 000 años. ¡Comparando la modificación de los ADN del lobo y del perro, y aplicando el ritmo al cual se diferencian las secuencias de ADN, han llegado a la cifra de 130 000 años!
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      El perro-lobo de Sarloos es la prueba innegable de que el perro desciende del lobo
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      En la sabana, el chacal realiza actualmente el mismo papel que el perro para el cazador prehistórico


    




    Los vestigios




    En el norte de China, en el yacimiento de Chouloutien, cerca de Pequín, se han hallado restos de Canis lupus variabilis, un lobo de talla pequeña, asociados a los del Homo erectus (de 500 000 a 200 000 años a. de C.). En Francia se han encontrado restos de 150 000 años de antigüedad en la gruta de Lazaret, cerca de Niza. Los restos descubiertos en el yacimiento de Boxgrove, en Kent (Inglaterra), tienen una antigüedad de 400 000 años.




    Sin embargo, en todos estos casos no está probado que el animal hubiera sido domesticado; simplemente se encontraba allí en aquel preciso momento, o había sido cazado por su carne y su piel.




    

      ¿Perro o lobo en Siberia?




      En Siberia, en la región de Krasnoyarsk, se encontraron restos de lobo o de perro de hace 20 000 años, pero al haber desaparecido, no pueden tenerse en cuenta.




      Habría sido interesante analizarlos, ya que esta región fue un importante lugar de paso entre América y Asia.


    




    Los vestigios más antiguos de relación entre el hombre y el perro se remontan al mesolítico, época en que finalizó la última glaciación, es decir, hace unos 12 000 años.




    A partir de entonces, se han hallado restos de canes estrechamente asociados a osamentas humanas en diferentes yacimientos.




    En Oberkassel (Renania, Alemania) se encontró una mandíbula, que durante mucho tiempo se creyó que era de lobo, en una doble sepultura que data del año 12 000 a. de C. Un estudio posterior demostró que podría tratarse de un perro doméstico.




    En Oriente Medio, en la aldea de Mallaha (Israel), se encontraron restos de perros enterrados al lado de las casas. Pero el descubrimiento más conmovedor fue el de los restos de un ser humano con la mano sobre el tórax de un joven cánido (lobo o cachorro), indicando sin lugar a dudas los vínculos que ya había hace 13 500 años entre el hombre y el animal.




    En Turingia (Alemania) se descubrieron, en los estratos magdalenienses (11 000 a. de C.) de la cueva de Kniegrotte, los restos de un cánido diferente del lobo.




    En Francia, en el departamento de Isère, se localizaron los restos de un perro doméstico que se fecharon en el 10 000 a. de C.




    Las osamentas halladas en la gruta de Palegawra (Irak) también fueron identificadas como pertenecientes a un cánido doméstico y son de la misma época que los precedentes.




    En Inglaterra, en el yacimiento de Star Car fueron exhumados unos restos de perro que datan del 7500 a. de C.




    Los que se descubrieron en Amaglemose (Dinamarca) son del 6500 a. de C.




    En China, los restos descubiertos en Cishan (Hubei) datan de hace unos 7000 años.




    En el otro lado del Atlántico, se han encontrado restos de 8000 años de antigüedad en los yacimientos de Dangerous cave, en Windover (UTA, EE. UU.), y de Jaguar cave, en Idaho.




    Otros indicios de la domesticación del perro, estos un poco más recientes (6500 a. de C.), fueron encontrados en el yacimiento de Koster en Illinois.




    Todo esto demuestra que en todo el mundo, salvo en África subsahariana, en una época bastante próxima, el Canis se convirtió en familiaris.
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      El perro-lobo checo es otro ejemplo de los orígenes lejanos del perro


    




    Los lugares de la domesticación




    La domesticación no se debe atribuir a un único pueblo o a una sola región; al igual que muchos otros descubrimientos, se produjo en una misma época y en diferentes lugares.




    Los especialistas han determinado tres grandes centros de domesticación:




    —Sureste asiático (Extremo Oriente);




    —Oriente Medio;




    —América Central y meridional.




    Poco a poco, y siempre acompañados de sus perros, los hombres abandonaron Oriente Medio y se desplazaron hacia el oeste, alcanzaron los Balcanes e invadieron todo el litoral mediterráneo; otros grupos, en cambio, remontaban los ríos en dirección a la Europa central y occidental.




    Por lo que respecta a África, en la época en que tuvo lugar la domesticación del lobo esta especie no existía en el continente, y lógicamente no se produjo ninguna domesticación. Todos los perros africanos actuales fueron introducidos por el hombre, con toda seguridad a partir del 5000 a. de C. El perro llegó a África de la mano del ser humano por el norte, a través del istmo de Suez y por el territorio del actual Egipto, y también por barco desde Asia, llegando por la costa este del continente y extendiéndose hacia el norte y el sur.




    A partir de estas dos zonas de entrada, los recién llegados ocuparon poco a poco todo el continente.
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      Perro persiguiendo una gacela. Siglos XXXIII-XXXI a. de C. Museo egipcio de El Cairo, Egipto. (©Aisa/Leemage)


    




    La domesticación se hace visible




    Encontramos los primeros vestigios pictóricos de la domesticación en pinturas del antiguo Egipto, a partir del 4200 a. de C. En Tassili (Argelia) y Suecia también se han descubierto imágenes de este tipo que datan del Neolítico.




    Se ven perros acompañando a hombres en la caza, con semblante de participar en ella activamente. Para que un animal llegue a este tipo de colaboración, hace falta que el hombre haya tenido un control de la cría de muchas generaciones. Además de amansar al perro, el hombre mesolítico también modificó su forma de cazar. Hasta aquel periodo, las piezas de caza se mataban tirando piedras más o menos pesadas, con una lanza o una jabalina, pero surgió una nueva técnica: el arco y, sobre todo, la flecha con punta de sílex, con los que el ser humano pudo alcanzar a un animal a más distancia.




    Por consiguiente, es interesante poder contar con un auxiliar de caza capaz de llevar las presas al cazador. Esta cooperación permitió a los hombres una captura más eficaz de presas, menos gasto de energía y, en consecuencia, un aumento de su periodo de «ocio», que pudo destinar a crear o fabricar otros utensilios y herramientas.




    Sin el perro, la evolución de la especie humana presumiblemente habría sido más lenta de lo que fue.
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      El perro bebe con la lengua curvada hacia arriba


    




    

      [image: ]




      El lobo bebe con la lengua curvada hacia el frente


    




    

      ¿Perro o lobo en la historia?




      ¿Cómo pueden determinar los paleontólogos si unos restos pertenecen a un lobo o a un perro? La solución idónea sería encontrar los huesos de la cabeza, porque los maxilares son los indicadores que permiten distinguir al lobo del perro. En general, las mandíbulas de un perro son más estrechas, más cerradas y están menos desarrolladas que las de su homólogo salvaje. A veces faltan dientes, especialmente premolares, lo que significa que el diente no llegó a formarse y los alveolos simplemente están ausentes. Esta característica es hereditaria e indica que el animal en cuestión estaba domesticado.


    




    Domesticación y transformaciones




    Transformaciones físicas




    Cuando un animal es domesticado, sufre varias modificaciones en su morfología y en su comportamiento. Y el perro no es una excepción.




    

      

        	

          EFECTOS DE LA DOMESTICACIÓN


        

      




      

        	

          Esqueleto


        



        	

          Disminución de la talla y del peso del cerebro, lo cual ha llevado a la reducción del cráneo; acortamiento del hocico; aumento del stop; estrechamiento de la mandíbula; desaparición o regresión del tamaño de algunos dientes; disminución de la talla; aparición del espolón simple o doble en las patas traseras; enrollamiento de la cola; huesos menos compactos y más frágiles que los del lobo.


        

      




      

        	

          Exterior


        



        	

          Orejas colgantes; aumento de la variedad de colores y/o mezcla de colores en los pelajes; ojos redondeados.


        

      




      

        	

          Cerebro


        



        	

          Disminución del 20-30 % del peso del cerebro; reducción de la longitud y de la profundidad de los surcos del cerebro.


        

      




      

        	

          Expresiones vocales


        



        	

          Disminución o desaparición del aullido; aparición del ladrido; desarrollo de los gemidos; aumento de la vocalización.


        

      




      

        	

          Expresiones corporales


        



        	

          Persistencia del juego y de las actitudes del juego pasado el periodo juvenil.


        

      




      

        	

          Desarrollo en general


        



        	

          Más rápido tanto desde el punto de vista físico como mental; adaptación a una dieta cada vez más omnívora.


        

      




      

        	

          Reproducción


        



        	

          Pubertad más precoz; la hembra pasa de tener un periodo de celo al año a dos; fertilidad durante todo el año en el macho; acceso más rápido a la reproducción.


        

      




      

        	

          Comportamiento


        



        	

          Reducción importante de la forma de percibir el mundo: ya no todo es objeto de un estrés que exige respuesta inmediata; aumento de la docilidad; gran capacidad de adaptación en diferentes medios; poco miedo cuando se encuentra en una situación desconocida; retraso en la aparición de los comportamientos agresivos (dominancia, defensa territorial); persistencia del comportamiento juvenil en la edad adulta (juego, búsqueda de atenciones, expresiones vocales).


        

      




      

        	

          Salud


        



        	

          Menor resistencia a las enfermedades y a los parásitos.
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      Las orejas colgantes son uno de los efectos de la domesticación del perro que se perciben en su aspecto exterior
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      La persistencia del comportamiento juvenil en la edad adulta es una consecuencia de la domesticación del perro
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      Las modificaciones de la cabeza en algunas razas son particularmente remarcables
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      A raíz de la domesticación, el pelo del perro también ha sufrido cambios
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      El enrollamiento de la cola es también un signo de domesticación


    




    Cambio de estatus




    El valor del perro para el hombre —y, por consiguiente, su estatus— también se ha modificado. En efecto, el hombre se apropió de los ejemplares jóvenes, los instaló a su lado y les dio una función, convirtiendo así al animal en un habitante de su cabaña o tienda, y en un miembro de su grupo social.




    Luego, para indicar su relación de propiedad le puso un collar y lo ató a una cadena o a una correa, lo convirtió en moneda de cambio, en un objeto de sacrificio...




    En definitiva, lo que el hombre hizo fue darle un valor y arrogarse el derecho de su vida y su muerte.


  




  

    
El perro en la mitología y en las religiones




    El perro en las diferentes religiones




    En las tres grandes religiones monoteístas —el judaísmo, el cristianismo y el islam— originadas en pueblos nómadas, el perro no era apreciado. Y con razón los orientales tenían una visión negativa de este animal, pues con sus ladridos les alejaba la caza de las ciudades, la perseguía y mataba, era depredador de sus rebaños, se alimentaba de sus detritos (cadáveres, restos de comidas...) y podía transmitir la rabia. Por todo esto era considerado un animal sucio y peligroso.




    El perro aparece poco en la Biblia y, casi siempre, de un modo desfavorable, a pesar de que en algunas ocasiones ejerza de guardián de rebaños. Pero, por lo general, se le considera impuro y el código de las leyes prohibía que fuera ofrecido en sacrificio.




    En el mundo musulmán, los perros solían tener mala reputación, excepto los lebreles, los perros de los príncipes y, sobre todo, de los nómadas, ya que son excelentes cazadores y eran considerados distintos de los demás canes.




    El perro en la mitología




    En las diferentes mitologías, los perros muchas veces llevaban a cabo las mismas tareas que sus homólogos terrestres.




    Guardián




    En la mitología grecolatina, Cerbero era el hijo del monstruo Tifón y de la víbora Equidna. Era un enorme perro tricéfalo (aunque algunos autores le atribuyen 50 o 100 cabezas) que hacía guardia en la puerta de los infiernos. Se enfrentaron a él tres héroes: Heracles, que le ató las patas para llevarlo a los infiernos; Orfeo, que lo engatusó tocando maravillosamente la lira; y por último, Psiqué, que lo sedujo con pasteles de miel.




    Garm era el perro que, en la mitología germano-escandinava, custodiaba la puerta de Hel, la señora del mundo subterráneo.




    En la mitología egipcia, Duamutef, hijo de Horus, era un dios con cabeza de perro, o más probablemente de chacal. Estaba representado en el vaso canope que contenía el estómago del muerto, y era su guardián.




    La Hidra de Lerna vivía en una caverna en el lago de Lerna. Tenía cuerpo de perro y ocho o nueve cabezas de serpiente. Heracles le dio muerte en el segundo de sus 12 trabajos.




    En Roma, cada año se crucificaba un perro y se mostraba paseándolo por las calles de la ciudad para expiar la falta de los perros guardianes del Capitolio que, en el año 390 a. de C., no habían cumplido su misión.




    Aquel año, después de un sitio de siete meses, los atacantes galos habían intentado invadir el capitolio de noche, y para que los perros estuvieran callados les habían echado comida. Hambrientos, como el resto de la población, los perros se dieron un buen atracón mientras los enemigos avanzaban. Por suerte, las ocas sagradas dieron la alerta y el ataque pudo ser repelido.




    

      [image: ]




      Hércules y Cerbero o Hércules y el cancerbero. Pintura de Francisco de Zurbarán (1598-1664) en el año 1634. Madrid, Museo Nacional del Prado (©Heritage Images/Leemage)


    




    Protector de los hombres




    Cuenta una leyenda india que, cuando el Gran Espíritu creó la primera pareja humana, puso un perro a sus pies para que les protegiera.




    Protector de rebaños




    El décimo trabajo del héroe griego Heracles consistía en ir a buscar el rebaño de Gerión, el hombre más fuerte de la Tierra, sin autorización y sin pagar.




    Pero los animales estaban custodiados por el pastor Euritión y por el perro de dos cabezas Ortro, hermano de Cerbero y que había pertenecido a Atlas.




    Cuando Heracles se acercó al rebaño, Ortro se abalanzó sobre él ladrando, pero el héroe lo abatió con su clava.




    Cazador




    En la mitología céltica, Cernunnos «el cornudo» (asimilado a Gwynn en País de Gales, a Herne o Arawn en Inglaterra) era el dios guardián de las puertas del mundo de los muertos. Tenía un aspecto humano y llevaba cuernas de ciervo.




    En invierno, durante la época de caza, salía de los infiernos o de un bosque encantado acompañado de su jauría de perros, reconocibles por sus pelajes inmaculados y sus orejas rojas, que simbolizaban su pertenencia al otro mundo. Su función era acompañar a las almas más allá de la muerte.




    En la cultura griega, Artemis (Diana para los romanos) era la diosa de la caza y poseía una jauría de 50 perros. Tenía varias compañeras, a las que exigía una castidad absoluta. Al saber que una de ellas, Calisto, hija de Licaón, estaba embarazada, la transformó en una osa e hizo que la jauría la persiguiera.




    Otro día, mientras se bañaba en un torrente, fue sorprendida por Acteón. Temiendo que este se jactara ante sus amigos de haberla visto, lo transformó en ciervo y ordenó a sus perros que lo despedazaran.




    También en la mitología griega, Céfalo, un héroe ateniense, hijo de Hermes y Herse, mandó a Laelaps, un perro (cuyo nombre significa «torbellino») que nunca dejaba escapar a la presa, en persecución de la zorra de Teumese, un animal al que nadie conseguía atrapar. Zeus regaló el mismo Laelaps a Europa, hija de Telefasa y Agenor, rey de Fenicia, de la que se había enamorado.




    Teseo, legendario rey de Atenas, quiso ayudar al griego Piritoo a criar a Coré, hija de Aidoneus, rey de los molosos. Pero este último hizo que su perro Cerbero devorara a Piritoo.
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      Diana cazadora. Pintura de Horacio Gentileschi (1562-1647), 1625. Nantes, Museo de Bellas Artes (©Photo Josse/Leemage)


    




    Fiel




    Después de 20 años de ausencia, el héroe griego Ulises regresó, disfrazado de mendigo, a su isla de Ítaca. Nadie lo reconoció, salvo su perro Argos, que murió a sus pies.
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      Ulises reconocido por su perro Argos. Moneda romana de plata, año 83 a. de C. (©Costa/Leemage)


    




    Víctima sacrificatoria




    En todo el mundo, el sacrificio del perro ha sido el soporte de la adivinación, ya sea para la lectura de las entrañas, ya como ofrenda para el sacrificio.




    En el mundo romano, Lupercus era el dios de la fecundidad. El 15 de febrero se celebraban las fiestas en su honor, las lupercalias; en dichas fiestas se sacrificaba una cabra (fecundidad) y un perro (purificación), y luego los sacerdotes pasaban por las calles dando latigazos a los transeúntes con las tiras de piel de los animales sacrificados. Pero también se ofrecía un perro a los dioses en las más diversas circunstancias: por un nacimiento, un momento importante del año, un problema meteorológico.




    Itzamná fue una divinidad importante del panteón maya, hijo de Hunab, el creador. Era el dios del cielo, de la noche y del día. Al inicio de cada año, en su honor se sacrificaba un perro o un hombre. El sacrificado era lanzado desde lo alto de una pirámide. Una vez en el suelo, se le arrancaba el corazón para ofrecérselo a un dios.




    Montura divina




    En la mitología hindú, los perros servían de montura a algunos dioses, o simplemente les acompañaban. Cerbura, el perro de tres cabezas, acompañaba a Krisna.




    Sarama estaba asociado a Indra y Uchchaih.




    Savras era la montura de Bhairava.




    Asociado a la muerte




    Anubis, el dios egipcio de los muertos, era representado por un chacal o un perro negro, o por un hombre con cabeza de perro o de chacal. Era el conductor de las almas y se ocupaba de las obsequias y de cuidar a los muertos. Su color negro hacía referencia al color de los cadáveres después del embalsamamiento.




    En la mitología maya, Ah Puch, también conocido con el nombre de HunHau, era el dios de la muerte y reinaba en Mitlan, el reino de los muertos. Era un dios malvado, asociado al dios de la guerra y a los sacrificios humanos. Sus compañeros habituales eran el perro y el búho, criaturas que eran consideradas como presagios de enfermedad y muerte.




    En la cultura azteca, Xólotl, «el monstruo con cabeza de perro», era el guía nocturno del planeta Venus. Su hermano gemelo, Quetzacóatl, lo eligió entre todos los dioses del panteón para que le acompañara a los infiernos a buscar osamentas para fabricar a los hombres.




    Xólotl también ayudaba a las almas a llegar a Mictlan, el país de los muertos.




    Los incas creían que el aullido del perro anunciaba la muerte próxima de un pariente.




    Los indios iroqueses consideraban a los perros blancos como intercesores con los dioses. Por esto los sacrificaban cuando tenían que transmitir una pregunta sagrada.
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      Cofre dorado con dios Anubis procedente de Tebas. Museo de Egipto, El Cairo (©Jemolo/Leemage)


    




    Guía de las almas




    En México, en el pueblo precolombino de los nahuas, los difuntos eran enterrados con su perro o con un perro rojo (leonado), criado especialmente para ser sacrificado. Antes de enterrarlo, se le colocaba alrededor del cuello una cuerda de algodón no hilado. El animal tenía la misión de guiar el alma del muerto en el más allá y, sobre todo, llevarla en sus lomos para atravesar el río, la última etapa antes de su desaparición definitiva.




    En el idioma náhuatl, chichi significa «perro» y el río a donde llegaba finalmente el alma era el Chichimetlapan o «tierra de los perros».




    Para los indios nicaraos, que antiguamente habitaban el territorio de la actual Nicaragua, en los banquetes se comían algunos perros para facilitar el paso del alma del difunto hasta el paraíso; este animal también se comía en las ceremonias de aceptación de una petición de matrimonio.




    En Siberia y Canadá se encuentran costumbres funerarias en las que el perro es sacrificado o enterrado con un muerto.




    Los parsis de la India, cuando una persona se estaba muriendo, le llevaban un perro junto a su lecho para que este pudiera mirarle a los ojos y hacerse cargo de su alma.




    Acompañante de hombres




    En los relatos nicaragüenses se habla del cadejo, un perro que si es blanco está asociado al bien, y si es negro, al mal. El cadejo aparece de pronto y sigue a una persona cuando esta vuelve a casa al final del día o por la noche. En ciertas circunstancias puede mutarse en protector, pero en la mayor parte de los casos no hace más que seguirlo hasta que la persona abre la puerta de su casa.




    En el cielo




    Orión era un cazador de Beocia y el hombre más bello que existía. Fue muerto accidentalmente por la diosa Artemisa, y entonces esta colocó la imagen de Orión y de su perro Sirius en el firmamento, en donde será perseguido por el escorpión hasta la noche de los tiempos.




    Detector de fantasmas




    Según los ainus japoneses, el perro tenía el poder de detectar a los fantasmas.


  




  

    
Formación de las razas




    ¿Cómo es posible que todas las razas caninas que existen hoy en día desciendan del lobo?




    Esta pregunta ha dado pie durante mucho tiempo a controversias entre científicos, que han elaborado diferentes teorías. Una de ellas es la que afirma que algunas razas caninas se originaron del lobo y otras del chacal o del coyote. Dicha teoría se sustenta en las similitudes de carácter o de comportamiento que hay entre los perros y los chacales o los lobos. Otra teoría propone un cruce de lobo con chacal...




    Sin embargo, estas especulaciones han sido rebatidas con diferentes argumentos:




    —los descubrimientos arqueológicos de restos caninos realizados en China, en donde el chacal y el coyote no existían, pero el lobo sí estaba muy difundido, sitúan al lobo como único ancestro posible en la región;




    —la talla del lobo y la del chacal o del coyote son muy diferentes, como lo son también sus sistemas de comunicación y de comportamiento; por consiguiente, es prácticamente imposible que haya habido un cruce natural entre ellos;




    —el análisis y la comparación del ADN mitocondrial de las distintas especies del género Canis han demostrado que el lobo es el antepasado único del perro; la similitud entre sus ADN mitocondriales es de más de 99,8 %, mientras que entre el perro y el chacal o el perro y el coyote es del 96 %.




    Todo ello permite afirmar que el lobo es, con toda seguridad, el antepasado de nuestros perros en conjunto. Pese a ello, no es imposible que a lo largo de su evolución junto al ser humano el perro, por azar o por acción del hombre, se haya cruzado con un chacal o un coyote...




    

      Lobo/zorro




      Sin embargo, todavía perduran algunas afirmaciones en este sentido: existe un perro tailandés, todavía no reconocido por la Federación Cinológica Internacional (FCI), que se considera proveniente del cruce entre un lobo y un zorro...


    




    Especies y subespecies




    Aparte de la especie, existe también el concepto de subespecie. Se trata de una parte de una especie que, debido a su situación geográfica, se ha desarrollado en función del medio en donde vive.




    El lobo (Canis lupus) ha vivido, a lo largo de su historia, en diferentes regiones del mundo y se ha adaptado a ellas, dando origen a varias subespecies.




    Según Chris Thorne, zoólogo inglés, el perro surgió de la domesticación de diferentes subespecies de lobos que vivieron en diversas épocas y en lugares concretos, lo cual explicaría en gran medida la gran variedad de perros. Thorne determinó las subespecies: el lobo americano, el lobo de Oriente Medio (Canis lupus arabs) o árabe, el lobo indio (Canis lupus pallipes), el lobo chino (Canis lupus chanco) y el lobo europeo.




    El lobo americano habría originado los perros americanos de tipo spitz, los perros europeos de talla grande y mediana; el lobo chino habría dado las diferentes razas asiáticas y también habría intervenido en la formación de las razas americanas; el lobo indio sería el antepasado de los perros pariah, del dingo y del perro de Nueva Guinea, del africanis y de los lebreles; y, por último, el lobo europeo y el lobo árabe habrían originado los perros europeos de talla pequeña, los spitz europeos y los terrier.




    

      ¿Qué es una raza canina?




      Antes de seguir ahondando en este tema es necesario definir qué es una raza canina. «Una raza está constituida por un conjunto de individuos de una misma especie, que poseen en común un cierto tipo hereditario que engloba unos caracteres anatómicos, fisiológicos y psíquicos, así como la naturaleza y la coloración de los faneros. Para algunas razas, en función de la talla y de la naturaleza o la coloración de los faneros, se pueden reconocer distintas variedades en la raza considerada» (Théret).




      Esta definición actual de raza no siempre ha sido vigente; en efecto, la cinofilia moderna tiene como objetivo obtener ejemplares morfológicamente idénticos. Para convencerse de ello basta con observar los ejemplares que se exponen en los concursos de belleza. Pero en los inicios de su aventura con el perro, el hombre no se preocupaba de su aspecto exterior. Lo único que le importaba era que el perro desempeñara con eficacia el trabajo que se le había asignado. Esta exigencia sigue siendo válida en los lugares en donde los perros todavía se utilizan para un trabajo preciso; en cambio, en los lugares en donde el can está en «paro técnico», sólo se le pide que agrade.


    




    Por último, añadiremos que el lobo ha seguido su evolución hasta formar las 45 subespecies conocidas. Las variaciones entre estas tienen que ver principalmente con rasgos morfológicos externos, como la talla, el peso, el color o la textura del pelaje.




    Las razas caninas




    Actualmente existen alrededor de 340 razas caninas reconocidas por la FCI; los países anglosajones, por su parte, sólo tienen registradas la mitad. Además, un gran número de razas todavía no están catalogadas oficialmente, ya que de estarlo habría unas 800 razas en todo el mundo.




    Unas modificaciones profundas




    Desde la época en que el ser humano empezó a contar con la colaboración del perro, este ha cambiado mucho y se ha ido adaptando poco a poco a los deseos de sus dueños. A partir de los hallazgos arqueológicos se puede describir con bastante exactitud el aspecto externo de los primeros perros prehistóricos.




    Todos se parecían a los spitz actuales: talla mediana, cuerpo algo más largo que alto pero sin exageración, orejas pequeñas y erectas, y cola colgante o enrollada. El perro de las turberas vivía con el hombre cuando este pasó del estadio de cazador a cultivador. Pero como las diferentes cepas caninas estaban relativamente alejadas unas de otras, sufrieron los efectos tanto de los rigores climáticos como de la selección humana y, poco a poco, se produjo la diversificación.




    Más adelante, debido a los intercambios comerciales, estas razas «diferentes» se distribuyeron por los núcleos urbanos. Si a ello le añadimos algunas mutaciones genéticas que el hombre se ha esforzado en conservar o suprimir, su gusto por seleccionar los extremos, así como su tendencia a buscar y fijar un tipo preciso u otro, no es difícil llegar a las razas tan diversificadas desde el punto de vista físico que podemos admirar en los rings de las exposiciones actuales.




    Evolución y diversificación de las razas caninas




    Europa y África en la prehistoria




    En los restos de perros encontrados en unos yacimientos prehistóricos daneses (entre el 8000 y 6500 a. de C.) ya es posible identificar dos tipos caninos diferentes, Canis familiaris putjani y Canis familiaris palustris (perro de las turberas), utilizados para la caza y la guardia. Según Th. Studer, zoólogo suizo, el primer tipo dio origen a los lebreles y el segundo, a los terrier.




    Sin embargo, la verdadera distinción entre las razas caninas no aparece hasta el periodo que va del 4000 al 3000 a. de C.




    En la Edad del Bronce (del 3000 al 1000 a. de C.), las pinturas rupestres nos indican la existencia de cuatro tipos de perros:




    —el tipo spitz (vestigios en Alemania y Suiza), descendiente del perro de las turberas (Canis familiaris intermedius), que da lugar a los spitz y a los perros de caza (grifones, spaniels, barbets);




    —el tipo pastor robusto (España), el Canis familiaris metris-optimae, que es el antepasado de los perros de pastor;




    —el tipo moloso (en el norte de Europa), o Canis familiaris inostranzewi, que da origen a los boyeros, los dogos y los perros de montaña;




    —el tipo lebrel (frescos del Sahara) descendiente del Canis familiaris putjani es el Canis familiaris leineri, que es el antepasado de los lebreles.
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      El aspecto exterior del perro es lo que actualmente predomina en las exposiciones


    




    En Mesopotamia




    Dos grandes tipos caninos predominan en el arte mesopotámico a partir del 900 a. de C.:




    —los grandes dogos de tipo molosoide, que se utilizaban para cazar asnos, caballos e incluso leones, y para proteger;




    —los lebreles, perros rápidos adaptados a las regiones desérticas y muy buenos auxiliares para la caza.




    Es probable que hubiera otras razas o tipos «naturales», pero no dejaron rastros de su paso, salvo algunas citaciones en las que se describen como perros «libres». Sin embargo, existieron en número suficiente para que el hombre los utilizara para cruces.




    Se conocen muchos textos en los que se habla de proteger a los perros, se dan consejos para alimentarlos, asearlos y cuidarlos. Se emplean unos cincuenta nombres distintos para designarlos, entre los que destaca el término çvan, que se encuentra en muchas voces de idiomas europeos relacionadas con el perro.




    En Egipto




    A partir del año 2000 a. de C., los egipcios representan en el arte pictórico y escultural entre cuatro y siete variedades caninas, entre las que destacamos:




    —un lebrel con orejas erguidas y cola corta enrollada sobre el lomo, el Tessem, que luego fue representado en una variedad de orejas caídas y cola larga procedente de Asia central. Se utilizaban para cazar en terreno abierto y atrapar las presas a la carrera;




    —un dogo, que no aparece antes de la invasión de los hyksos (son estos últimos los que lo introdujeron desde Mesopotamia). Era un perro poderoso y agresivo que se utilizaba para la guerra y la guardia;




    —una especie de perro-lobo, sin duda un tipo de perro salvaje, que participaba en la caza de antílopes y gacelas. Se empleaba solo o en jauría, y trabajaba principalmente por olfato;




    —una especie de basset, o más bien lebrel, con patas cortas, que sólo se encuentra en los frescos del Imperio Medio.




    En Egipto, el perro gozaba de un alto estatus: estaba prohibido matarlo y se han encontrado muchas momias de perros en la necrópolis de Cinópolis. Otros se han hallado enterrados con sus dueños para acompañarlos en el más allá. El nombre de la ciudad de Licópolis demuestra el interés de los egipcios por los perros.




    En Grecia




    Jenofonte (400 a. de C.) es el primer escritor que estableció una clasificación de los perros, en su obra sobre cacería titulada Cynegeticus. Sin embargo, fue poco preciso, porque sólo menciona los perros de caza y los de guardia, es decir, seis tipos caninos.




    Aristóteles (350 a. de C.), que es más preciso, identifica siete razas:




    —perro de Epiro, un perro de pastor de talla grande, poderoso, protector de los rebaños;




    —perro de Laconia (de talla grande pero más pequeño que el de Epiro), guardián de las casas, que en la obra de Virgilio lleva el nombre de perro de Esparta;




    —perro de Moloso (otro perro grande pero que tampoco llega a la talla del perro de Epiro), utilizado para la caza;




    —perro de Cirene, que sería un cruce entre un perro y una loba, cuyo uso no se menciona;




    —perro egipcio, muy pequeño, que seguramente era una especie de basset;




    —perro indio, salido del cruce de una perra y un tigre, quizás a causa de su pelaje atigrado;




    —perro de Melita, que algunos consideran el antepasado del bichón maltés, y que era un perrito de pelo largo para señoras.




    Observemos que, por vez primera, aparece en un texto un perro de compañía sin otra función que vivir con sus dueños.




    En el mundo griego, la especialización de los perros se acentúa, sus funciones son importantes y diversificadas, y en algunas ciudades incluso son alimentados por el tesoro público para garantizar la guardia de la ciudad.




    En el Imperio romano




    Los romanos, pioneros de la selección y la cría canina, retomaron las mismas razas que los griegos.




    Estrabón menciona el vertragus y el segusius, indicando que tienen un origen celta.




    Columela es el primero que utiliza la expresión perro doméstico.




    Los perros se clasifican en:




    —canes villatici o perros guardianes de las granjas;




    —canes pastorales pecuarii o perros boyeros y de pastor;




    —canes bellicosi o canes pugnaces, perros de combate. Poderosos molosos utilizados por los ejércitos romanos en el combate, que tuvieron su época de gloria en las arenas, luchando contra los gladiadores o contra animales salvajes. Originaron varias razas: mastiff, dogo de Burdeos, mastín napolitano y cane corso, en Italia, así como el mastín español;




    —canes venatici o perros de caza, que a su vez se dividen en canes venatici pedibus celeres o perros que fuerzan la pieza a la carrera y canes venatici nares sagaces o perros de rastro.




    Sea cual fuera la raza, el perro de guardia recibió el nombre de «perro de puerta» (Canis ostiarus).




    Fue elegido por su capacidad para defender el territorio y reconocer a los extraños, y por ser feroz y estar muy atento por la noche.




    Se le encerraba durante el día y sólo salía durante la noche, con una campanita en el cuello para advertir a los extraños de su presencia para que eviten el lugar.




    En Pompeya se advertía al visitante con un mosaico que representaba un perro y la inscripción cave canem («cuidado con el perro»).
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      Arte romano, cave canem, la sala del perro. Vestíbulo o entrada de una villa en Pompeya. Italia (©PrismaArchivo/Leemage)


    




    

      En tiempos de los romanos




      Virgilio, gran aficionado a los perros, describió la costumbre que tenían los romanos de cortar la cola y las orejas de sus perros de pastor.




      No se trataba de un problema estético, sino de una precaución en caso de pelea contra un zorro o un lobo.


    




    En la Galia




    Los galos dan mucha importancia a los perros, y están más avanzados en este aspecto que los romanos, sobre todo en lo que se refiere a la caza y sus técnicas. E incluso llevan a cabo un seguimiento de la genealogía de sus animales. Sin embargo, pocos textos lo reflejan y resulta difícil distinguir las razas caninas galas de las de los invasores romanos.




    En el siglo II, Arriano escribe la obra La cinegética, en donde se aprecia que los galos utilizaban perros rápidos para perseguir las piezas de caza.




    Sin embargo, cabe señalar que no era tanto la captura en sí lo que se valoraba, sino más bien la belleza del acto deportivo.




    Ya no estamos ante unos dueños cuya preocupación principal era llevar el alimento a su familia, sino que eran personas suficientemente acomodadas como para utilizar la caza como actividad recreativa.




    En la Europa medieval




    En la Edad Media había una docena de perros diferentes, pero la especialización se intensifica. Los perros de caza son los que más interesan a los historiadores de la época. La caza, reservada a la nobleza, era una actividad muy estructurada y ritualizada, y cada familia mantenía sus jaurías de lebreles y dogos. Se cazaba todo tipo de piezas y, como en Europa el campo estaba despoblado, abundaban los animales salvajes. A partir del año 1000, el número de razas se multiplica en función del tipo de caza que se practica, y los lebreles y los perros de talla pequeña entran en las viviendas, convirtiéndose así en animales de compañía. En los grabados de la época se los ve a los pies de sus dueños, sobre, debajo o delante de la mesa en donde están los comensales. Sin embargo, no constan en las obras cinófilas.




    Al regresar de las cruzadas, los nobles no sólo trajeron lebreles y perros de otras razas, como por ejemplo los famosos perros grises de San Luis, sino que también importaron conocimientos sobre el arte de la veterinaria.
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      La caza: detalle del mosaico La pequeña partida de caza, 315-350 d. de C. Plaza Armerina, Villa Romana del Casale (©Luisa Ricciarini/Leemage)


    




    

      ¿Por qué los lebreles de compañía pintados en la Edad Media son casi siempre blancos?




      El blanco no era el color real del animal. En aquella época, el blanco tenía un significado muy importante: era signo de excelencia, belleza, honestidad y también de soberanía. Los artistas empleaban este color en sus obras para simbolizar la fidelidad del perro hacia su dueño.


    




    En su Libro de la caza, Gaston Phoebus describe cinco grandes razas pertenecientes a los perros de caza:




    —alanz o alaunt (alano), que se divide en alanz gentilz, alanz vautre y alanz de carnicería;




    —lebrel;




    —chien courant (sabueso);




    —perro «de pájaros» (cobrador);




    —mastín.




    Estos perros eran robustos, pesados y bastante lentos, a excepción del lebrel, y se elegían en función de la pieza:




    —el alanz y el mastín eran los más grandes y más fuertes; poseían un carácter duro y agresivo; se utilizaban para presas grandes como el oso y el lobo;




    —el alanz vautre se especializó en la persecución y el ataque al jabalí. Otros, llamados «de rastro», tenían un olfato muy desarrollado, y detectaban y seguían el rastro de la pieza sin ladrar;




    —los sabuesos eran de talla más pequeña. Constituían la base de la jauría y eran los más numerosos. Perseguían ruidosamente a gamos, ciervos, muflones y otros herbívoros hasta el agotamiento o hasta el lugar en donde estaban apostados los arqueros y ballesteros, que los abatían;




    —los perros «de pájaro» eran silenciosos y se empleaban principalmente para cobrar las piezas de pluma abatidas por los halcones u otras rapaces adiestradas;




    —el lebrel, el único perro rápido de la época, perseguía la presa hasta darle caza. Se utilizaba para cazar el corzo, entre otros animales;




    —los basset ya existían: cazaban en la madriguera, pero prácticamente sólo los utilizaban y los criaban los campesinos.




    En la Europa del siglo XVI




    En el siglo XVI las razas caninas se clasifican en cuatro grupos distintos:




    —perro de guarda;




    —lebrel y perro de caza escocés;




    —perro de muestra, sabueso, barbet;




    —terrier.




    Los perros de compañía hacen su aparición en las obras pictóricas de la época, pero no figuran en los grupos caninos. Se trabaja en la fijación de los caracteres en los perros de caza, los más apreciados. El concepto estándar todavía no existe, pero se perfila cierta estandarización de las razas.




    

      ¿Por qué no se hablaba de perros de pastor y boyeros en los textos de la época?




      En la Edad Media y siglos posteriores ya había numerosas razas de perros de pastor, pero no eran interesantes porque no había ningún artista que las citara. Pintores, cantores y grabadores estaban bajo la protección de los nobles, que les ofrecían techo y comida; a cambio, se esperaba de ellos que hablaran de los nobles en los «medios de comunicación» que había entonces. Por eso ningún escritor habló de los millones de campesinos y de sus perros que trabajaban para que vivieran los ricos, porque nadie se preocupaba por ellos.


    




    También en el siglo XVI el Dr. John Caius (1510-1573), médico de la reina Elisabeth I, escribe De Canibus britannicis, una obra exhaustiva sobre todas las razas caninas conocidas en Inglaterra. La obra fue escrita en latín en 1570 y posteriormente traducida al inglés en 1576.




    Por vez primera se establece una clasificación oficial de los perros en función de sus aptitudes. Caius divide las razas en tres grandes grupos: perros de caza, perros de utilidad y perros de compañía. Dentro del primer grupo, cita los lebreles, los spaniels, los bracos, los perros especializados en piezas de agua o en la persecución de animales salvajes y los terrier.




    Los perros de utilidad o también Ilamados de granja son los pastores y los mastiff o bandogs («perros atados»).




    También cita una serie de perros a los que agrupa con el término «bastardos».
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      La reina Elisabeth I (1533-1603) en una partida de caza al ciervo. Grabado extraído de El noble arte de la montería de George Turbeville (1540-1610). (©Heritage images/Leemage)


    




    Europa en los siglos XVII y XVIII




    En el siglo XVII, la montería es una actividad que está en auge, y lo que nos llega a través de la literatura y del arte es este deporte convertido en arte.




    En el siglo XVIII la ciencia se interesa por el perro, y varios personajes ilustres de la época estudian en profundidad al mejor amigo del hombre.




    Georges Cuvier (1769-1832), en su obra Reino animal distribuido según su organización, clasifica los perros en tres grupos según la forma de los huesos de la cabeza:




    —mastines;




    —spaniels;




    —dogos.




    Carl von Linné, naturalista sueco (1707-1778), organiza la clasificación de los seres vivos según sus tipos morfológicos y aporta la innovación de la nomenclatura binominal. Cada una de las especies es designada con dos nombres: el primero, genérico, es común a varias especies próximas; el segundo es específico y diferente para cada especie del grupo. Todas las denominaciones son latinas. En el caso del perro, es el Canis familiaris.




    En 1770, Georges Louis Leclerc, conde de Buffon (1707-1788), un naturalista francés, traza el primer árbol genealógico de los perros, al que llama «Tabla del orden de los perros».




    En dicha tabla distingue cuatro ramas principales: los dogos, los sabuesos, los perros de pastor y los lebreles. Esta tabla está ilustrada y da informaciones muy valiosas acerca de la conformación de las razas que había en la época.




    Frédéric Cuvier (1773-1838), naturalista francés, continuó la obra de sus predecesores con la publicación de Memorias sobre el instinto y la inteligencia de los animales. También estableció una clasificación de los mamíferos, la llamada Suite à Buffon («Continuación de Buffon»).




    Divide los perros en tres razas «mayores», que agrupan 55 especies:




    —la raza de los mastines, la cual comprende 15 especies;




    —la raza de los spaniels, formada por 30 especies;




    —la raza de los dogos, formada por 10 especies.




    En 1879, J. H. Walsh «Stoneheng» divide las razas en función de sus aptitudes en siete grupos:




    —perros que basan la caza en la vista;




    —perros que cazan por olfato;




    —perros que indican la localización de la pieza;




    —terrier;




    —perros de pastor;




    —perros de guardia;




    —perros de compañía.




    Otros estudiosos propusieron otras clasificaciones de los perros en función de sus características externas, pero las que adoptan las sociedades caninas son las que hacen referencia a las funciones.




    La historia del perro en el resto de mundo es menos conocida, pero no por ello menos digna de interés.




    Asia




    A partir del año 1200 a. de C., en China los perros se clasifican en tres tipos:




    —un perro de talla pequeña con orejas erectas y cola corta;




    —una especie de lebrel;




    —un perro robusto de cola bastante larga.




    Los perros desempeñaban funciones de guardianes y cazadores, pero también podían servir de alimento. Las esposas y las concubinas de los altos dignatarios criaban unos perros minúsculos con las patas desviadas que vivían en los harenes.




    En Japón existen muchas razas de perros de caza, y otras que se destinan a peleas ritualizadas.




    Uno de los muchos ejercicios que practicaban los samuráis era el inuoimono —término que incluye la palabra inu, que significa «perro»—, que consistía en el tiro al arco contra perros en movimiento. El área destinada a este ejercicio era un terreno circular de unos 120 metros de diámetro, cerrado con barreras de bambú, en el que se soltaban perros. Tres grupos de 12 arqueros a caballo se desplazaban por el recinto y debían alcanzar 50 perros como mínimo, que constituían las dianas móviles. Las flechas llevaban un tapón redondeado en la punta, de modo que no herían.




    América




    En América ya había perros antes de que llegaran los europeos, que se sorprendieron de la multitud de razas existentes. La mayor parte de ellas se extinguieron al mismo tiempo que sus dueños, a consecuencia de la conquista. Sólo sobrevivieron ciertas variedades de perros de trineo.




    África




    Existen muchas razas de perros en este continente, pero su suerte no es motivo de envidia. Salvo algunas que fueron exportadas y se han desarrollado lejos de su región de origen, los perros africanos llaman poco la atención. Los intentos de reconocimiento del africanis representan, quizás, una reorientación de esta línea.




    Primeros pasos de la cinofilia oficial




    Las exposiciones caninas




    Siguiendo el hilo de la búsqueda de una clasificación de los perros, los aficionados, cuyo número iba en aumento, desearon comparar sus ejemplares y mostrarlos, a fin de despertar el entusiasmo del gran público. Fue así como nacieron las exposiciones caninas.




    INGLATERRA




    El 30 de mayo de 1850 se organizó en Londres la Gran exposición de carlinos de todos los países. Esta exposición se organizó con el objetivo de recolectar fondos para una obra de caridad. Fue una manifestación básicamente mundana, en la que todos los expositores ostentaban títulos. El organizador fue William Davenport Bromely. La relación de expositores se realizó según el orden de prelación en la Society. Se efectuaron grabados conmemorativos. En uno de ellos, un sirviente con librea sirve unos pasteles a los perros expuestos, que están instalados alrededor de una mesa.




    Más tarde se organizaron otras exposiciones. Una de ellas, celebrada en 1851, estuvo abierta a perros «de recreo». Fue organizada por Aistrop, que anteriormente había sido el propietario de un establecimiento en donde se organizaban peleas de perros contra osos, tejones y ratas.




    La finalidad era únicamente lucrativa, y la entrada costaba seis peniques. Este precio estaba justificado por la exposición del cuerpo disecado de Billy, el perro que había vencido en un rat-baiting al dar muerte a 100 ratas en 7 minutos y 10 segundos.




    Todos los perros presentados estaban a la venta. Eran animales aportados por los asociados del organizador, convertidos en miembros del club para la ocasión, y los precios eran muy altos.




    El público podía admirar ejemplares de king charles, blenheim spaniel, terrier «Isle of Skye» y lebreles italianos. En definitiva, estaban presentes todas las razas que en aquella época estaban de moda.




    En los años siguientes, se celebran más exposiciones de este tipo, pero la primera que se consideró oficial fue la que tuvo lugar los días 28 y 29 de junio de 1859 en Newcastle.




    En 1860, en Birmingham, se organizó una exposición para todas las razas. Fueron presentados muchos perros, y un personaje famoso ofició de juez, J. H. Walsh, más conocido con el pseudónimo de «Stonehenge».




    FRANCIA




    Del 3 al 10 de mayo de 1863 tuvo lugar en París la primera exposición canina francesa. Se organizó en el Jardín de Aclimatación del Bois de Bologne. La crónica del evento apareció en el rotativo inglés The field, del 29 de mayo de 1863.




    La finalidad de esta exposición era reunir, desde un punto de vista científico y a la vez práctico, una colección de perros lo más completa posible, para distinguir las razas puras, útiles o de compañía y los cruces que debían ser conservados. Dicho de otro modo, se pretendía realizar un estudio y una revisión general de la especie. De ahí el rango de «universal» que se dio a la exposición.




    Se inscribieron perros de todos los tipos, entre los que destacaron los «perros chinos de patas cortas», los «perros exóticos» (eskimos), unos perros «procedentes de los bazares de Oriente» y los «perros comestibles».




    El concurso se celebró bajo los auspicios del príncipe Napoleón, quien también expuso una jauría de fox-hound.




    Geoffroy Étienne Saint Hilare fue el director. Este, como buen zoólogo, pretendía dar al término raza un contenido riguroso. Según él, la cría canina ya no tenía que basarse en ideas empíricas o en conclusiones vagas obtenidas a través de la experiencia, sino en la conformación y en las cualidades de los progenitores. Es el primer paso hacia una nueva ciencia: la cinología.




    En 1878, un inglés representante de una marca de galletas para perros organiza otra exposición en París. Su nombre era Charles Cruft, y en 1891 organizó la primera exposición con su nombre, en el Royal Agricultural Hall de Islington.




    BÉLGICA




    En 1880, con motivo del 50.° aniversario de la independencia belga, se organizó en Bruselas una exposición canina que duró cinco días. En ella fueron presentados 967 perros.




    Las sociedades caninas




    Una de las derivaciones de las primeras exposiciones fue que se hizo patente la necesidad por parte de los aficionados de organizar el mundo canino. Con este objetivo se crearon sociedades que reunían a los aficionados, agrupaban los clubes de raza, registraban los estándares y controlaban la cría.




    —El Kennel club inglés fue fundado en 1873 por S. E. Shirley; el primer stud-book fue publicado en 1874, y al año siguiente vio la luz el primer club de raza: el Club del Bulldog. El primer estándar también fue el del bulldog, redactado en 1876.




    —En Francia, el marqués de Nicolay fundó en el año 1882 la Sociedad central canina en París, en el Círculo de caza (sección de Jockey Club). Al año siguiente se registra el primer estándar francés, el del grifón del Nivernais.




    —El 18 de febrero de 1882 fue fundada la Sociedad Saint-Hubert en Bélgica.




    A partir de finales del siglo XIX, el concepto de raza empieza a adquirir una estructura concreta. Ya no es una noción vaga, salida de una clasificación basada en un concepto teórico, sino una materia concreta que responde a una descripción precisa y detallada.




    La clasificación antigua, basada únicamente en las aptitudes de los animales, cede su lugar a un reparto basado en la homogeneidad fenotípica; el aspecto exterior es lo que prima, y todos los ejemplares de una raza deben presentar el mismo, lo cual implica la existencia de una serie de genes cuyos efectos son esencialmente visibles.




    Los ingleses son los iniciadores de la estandarización canina. Cada grupo homogéneo de perros tiene unas características que se le reconocen oficialmente y que se describen en un libro genealógico (stud-book).




    Las razas caninas en el siglo XXI




    Desde mediados del siglo xx, la selección animal se efectúa siguiendo criterios de rentabilidad. Esto explica que en un plazo de apenas cincuenta años desaparecieran una serie de razas locales que habían existido durante siglos adaptándose al medio en donde vivían. Pero desde hace unos cuantos años nos hemos dado cuenta de que el resultado fue una peligrosa pérdida de la diversidad animal, a la que debe sumarse la menor capacidad de las razas de renta pura para resistir ciertas enfermedades o los parásitos regionales.




    Actualmente se han hecho costosas tentativas para rehacer el camino y recuperar, al precio que sea, las razas antiguas.




    Las razas amenazadas




    El perro no es un animal que dé rendimiento y, en consecuencia, no ha sido víctima del desastre que ha afectado a vacas, cerdos, ovejas y caballos. Sin embargo, otro peligro le está acechando.




    En nombre del «bienestar animal», algunos extremistas desearían, pura y llanamente, hacer desaparecer un buen número de razas caninas con el pretexto de que son «razas torturadas».




    En el ámbito europeo, en 1995 se tomó una resolución con el fin de obligar a modificar los estándares para que una serie de razas no sigan tendiendo al hipertipo.




    

      ¿Qué es el hipertipo?




      Veamos un ejemplo muy ilustrativo:




      —un perro con el hocico corto es simpático;




      —un perro con el hocico muy corto es todavía más simpático;




      —¡pues reduzcámosle más el hocico para que sea aún más simpático!




      El hipertipo consiste en desarrollar de modo exagerado ciertas características en una raza. Si los criadores producen perros «hipertipados» es porque en las exposiciones de belleza hay criterios exagerados, en detrimento de la salud del animal.
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      Los perros con el hocico corto sufren problemas respiratorios y afecciones dentarias debido al acortamiento de las mandíbulas


    




    

      [image: ]




      Los perros de talla muy pequeña conservan ciertas características juveniles


    




    Considerando que sus características fisiológicas, anatómicas o comportamentales son una amenaza para su bienestar, habría que replantear la política de cría referente a ciertas razas caninas.




    Por ejemplo:




    —los perros con el hocico corto (boxer, bulldog, etc.) tienen problemas respiratorios y afecciones dentarias debido al acortamiento de las mandíbulas. La posición anómala de los maxilares (braquignatismo) impide a los perros comer correctamente y a las perras sujetar a sus pequeños: habría que volver a un hocico más largo;




    —los perros de talla muy reducida y cabeza redonda (grifón belga, pequinés) nacen muchas veces por cesárea. También padecen con frecuencia problemas respiratorios: habría que rectificar la proporción cabeza/cuerpo;




    —los ejemplares de ojos saltones y redondos presentan diferentes afecciones oculares: el hocico debería ser más largo;




    —los perros de talla muy pequeña (chihuahua, bichón enano, caniche toy) conservan algunas características juveniles (las fontanelas sin cerrar, persistencia de los dientes de leche): su talla debería aumentar;




    —el color azul mirlo en el perro (border collie, pastor de Beauce, pastor de los Pirineos) puede dar, en el cruce de dos perros de este color, cachorros sordos y con otros problemas físicos (oculares, entre otros): habría que eliminar este color en todas las razas en las que se manifiesta;




    —los perros de color uniformemente blanco pueden ser sordos;




    —el exceso de piel en ciertas razas propicia infecciones causadas por las bacterias que proliferan en los pliegues de la piel, y también afecciones en los párpados (chow-chow, perro de Saint-Hubert, shar pei, etc.): se deberían descartar los reproductores con la piel demasiado arrugada o excesiva;




    —los perros demasiado robustos o pesados (perro de Saint-Hubert, mastín napolitano, etc.) tienen problemas óseos (acromegalia): habría que reducirles la masa;




    —los basset (teckel, basset, grifón vendeano) son el resultado de un mal, la acondroplasia; además, sufren frecuentemente de calcificación o dislocación de los discos vertebrales: por tanto, habría que cesar su reproducción o aumentarles la talla;




    —muchos perros de talla pequeña sufren necrosis avascular de la cabeza del fémur; habría que aumentar su talla o descartar de la reproducción a los ejemplares afectados y portadores;




    —una posición anómala de las extremidades (patas demasiado rectas, arqueadas...) dificulta el movimiento y predispone a problemas articulares: por tanto, se deben descartar los ejemplares de este tipo y utilizar perros con las patas correctas;




    —el gigantismo es una anomalía que causa problemas físicos importantes en el perro (dificultades en el crecimiento, malformaciones óseas, displasia, esperanza de vida reducida): habría que reducir notablemente la talla de las razas gigantes;




    —el pelaje excesivamente pesado de algunos perros (komondor, shetland) puede ser causa de afecciones de la piel: se debería reducir;




    —las orejas hipertrofiadas de algunos perros de caza son el origen de afecciones auriculares recurrentes; además, su excesiva longitud puede provocar accidentes: sería importante reducirlas;




    —la «redondez» que se pide en el estándar del labrador ha originado perros obesos, incapaces de desplazarse correctamente y que padecen malformaciones óseas en las extremidades: es importante poner remedio a este problema;




    —los perros sin pelo no pueden protegerse del frío ni del sol; además, suelen presentar anomalías dentarias considerables: se debería detener totalmente la cría;




    —algunos perros sin cola o con la cola muy corta son portadores de factores semiletales: se debería eliminar esta tara o cesar definitivamente la cría.




    A todo ello hay que añadir el comportamiento, que en algunos perros se considera demasiado peligroso, destructor, etc.




    Y todavía hay otras propuestas, más draconianas si cabe, que rondan por la cabeza de ciertos «amigos» de los animales. En definitiva, si el mundo canino no se anda con cuidado, corremos el peligro de encontrarnos, en unas generaciones, con perros hechos todos con el mismo molde, mediano en todo, y las razas que conocemos hoy en día podrían desaparecer muy rápidamente...
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      Los perros sin pelo no pueden protegerse del frío ni del sol


    




    Las razas olvidadas de la cinología




    

      ¿Qué es un perro de raza?




      Un mestizo que ha triunfado.


    




    Las razas «antiguas» que todavía no están reconocidas se encuentran tanto en países industrializados como en estados en vías de desarrollo. En los primeros normalmente se trata de razas regionales que todavía no han captado la atención de los aficionados. Están bien arraigadas, pero mal consideradas por los habitantes del lugar en donde viven, que las asimilan con frecuencia con mestizos, e ignoradas por las instancias cinófilas oficiales (véanse las tablas).




    En los países en vías de desarrollo, o en aquellos en los que el nivel de vida todavía no ha permitido al perro acceder al rango de animal de compañía, existen y trabajan razas bien tipadas, que sólo necesitan una descripción y un estándar para adquirir una existencia oficial.




    Este es también el caso de algunas razas regionales por las que nadie se interesa.




    

      [image: ]




      El cane corso es una raza antigua que ha sido reconocida recientemente


    




    

      

        	

          EJEMPLOS DE RAZAS ANTIGUAS ABANDONADAS


        

      




      

        	

          Francia


        



        	

          Pastor de Saboya




          Pastor de los Alpes


        



        	

          Vive en todo el arco alpino.




          Durante mucho tiempo ha sido considerado un mestizo.


        

      




      

        	

          Labrit


        



        	

          Típico de las Landas.




          Poco valorado, en favor de su primo el pastor de los Pirineos.


        

      




      

        	

          Portugal


        



        	

          Cão de Fila Da Terceira




          Rabo Torto


        



        	

          Próximo al Cao de Fila de San Miguel, pero originario de otra isla, asimilado a este último.


        

      




      

        	

          Italia


        



        	

          U Bucciriscu calabrese


        



        	

          Variedad regional próxima al cane corso y asimilado a este último.


        

      




      

        	

          Branchiero siciliano cal del Macellaio


        



        	

          Variedad regional próxima al cane corso y asimilado a este último.


        

      




      

        	

          Bélgica


        



        	

          Pastor belga de pelo corto negro


        



        	

          Eliminado en favor del malinois y del groenendael.


        

      




      

        	

          Bouvier de Roulers


        



        	

          Variedad eliminada en favor del boyero de Flandes.


        

      



    




    Las nuevas razas




    Además de las razas más o menos antiguas, pero que no tienen todavía estándar, otras razas nuevas están apareciendo en respuesta a una demanda específica por parte del público o para ser destinadas a una función precisa.




    Los países anglosajones, y Estados Unidos en particular, son los campeones en materia de creación de razas.




    Partiendo de algunas ya conocidas y bien fijadas, los criadores cruzan ejemplares hasta obtener el modelo que buscan; a continuación, siguen líneas puras, sin aportación de las razas iniciales.




    La demanda del público se encamina mayoritariamente hacia un perro:




    —que parezca cada vez más un juguete;




    —muy pequeño;




    —de pelo largo y sedoso;




    —que no tenga mudas y no sufra problemas de alergias;




    —fácil de educar;




    —sin agresividad.




    Veamos algunas de estas razas nuevas, si bien la lista no está cerrada, más bien todo lo contrario, ya que prácticamente se alarga cada semana con pruebas realizadas por los criadores.




    

      

        	

          RAZAS QUE PUEDEN SER RECONOCIDAS EN UN FUTURO


        

      




      

        	

          Francia


        



        	

          U cursino (perro corso)


        



        	

          Típico de la isla. Perro polivalente (pastor, caza, protección...).




          Reconocido en Francia, pero no por la FCI.


        

      




      

        	

          Gran Bretaña


        



        	

          Lancashire heeler


        



        	

          Pequeño boyero próximo al corgi, del cual deriva.




          Reconocido en Inglaterra, pero no por la FCI.


        

      




      

        	

          España


        



        	

          Perro ratonero mallorquín Terrie ratonero


        



        	

          Perro ratero de la isla.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Alano español




          Perro de Presa Español


        



        	

          Descendiente directo del alaunt de la Edad Media.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Ratonero bodeguero andaluz


        



        	

           


        

      




      

        	

          Brasil


        



        	

          Campeiro Bulldog


        



        	

          Utilizado para capturar ganado salvaje.


        

      




      

        	

          Rusia


        



        	

          Afghan aborigen hound




          (afgano rústico)


        



        	

          Tipo de lebrel afgano con poco pelo. Es muy próximo a la raza tal como era cuando fue descubierta por los occidentales.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Russkaja Tsvetnaja Bolonka


        



        	

          Bichón boloñés de color.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Vostochnoevropeiskaya ovcharka (pastor ruso)


        



        	

          Pastor alemán de tipo antiguo (espalda recta), pesado.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Perro de guarda de Moscú


        



        	

          Cruce entre el ovcharka del Cáucaso y el san bernardo.




          Nueva raza.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Spaniels rusos


        



        	

          Varias razas regionales antiguas.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Pastor de Mongolia


        



        	

          Perro de tipo molosoide parecido al dogo del Tíbet.


        

      




      

        	

          África


        



        	

          Africanis


        



        	

          Tipo de perro salvaje de color y talla variables en función de las regiones en donde vive.


        

      




      

        	

          Sudáfrica


        



        	

          Boerboel


        



        	

          Perro de guarda y de protección de las granjas que procede del cruce de distintos perros de tipo molosoide.


        

      




      

        	

          India


        



        	

          Banjara


        



        	

          Tipo de lebrel de Rajasthan y de Banjaras (no lejos del desierto).


        

      




      

        	

           


        



        	

          Caravan hound


        



        	

          Lebrel acompañante de las caravanas.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Gaddi


        



        	

          Originario de perros de color marrón, vive en la región del río Jamuna (llanura del Ganges).


        

      




      

        	

           


        



        	

          Combai


        



        	

          Perro de caza mayor.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Rajapalayam


        



        	

          Perro de caza mayor.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Kanni




          (perro de la soltera)


        



        	

          Perro de caza que vive en la región de Rajapalayam, en el extremo sur del país.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Mudhol hound


        



        	

          Tipo lebrel, perro de caza regional de los montes Karnataka (centro del país).




           


        

      




      

        	

           


        



        	

          Rampurlhound


        



        	

          Lebrel poderoso, cruce entre el tazi y el greyhound, y originario de la zona de Rampur (estribaciones del Himalaya).


        

      




      

        	

          Irlanda


        



        	

          Kerry beagle




          Pocadan


        



        	

          Perro de caza irlandés.


        

      




      

        	

          País del Himalaya


        



        	

          Bhutia




          (pastor del Himalaya)


        



        	

          Especie de dogo del Tíbet pero menos corpulento.


        

      




      

        	

          República Checa


        



        	

          Prazsky




          Krysarik




          (ratero de Praga)


        



        	

          Ratero de talla pequeña.


        

      




      

        	

          Nueva Zelanda


        



        	

          New Zealand sheepdog




          Newzealand huntaway




          (huntaway de Nueva Zelanda)


        



        	

          Perro de pastor que conduce el rebaño a voz.


        

      




      

        	

          Estados Unidos


        



        	

          Blackmouth cur


        



        	

          Perro de caza y de rastro de sangre.


        

      




      

        	

           


        



        	

          American staghound


        



        	

          Lebrel salido del cruce entre greyhound, irish y scottish terrier.


        

      




      

        	

           


        



        	

          American bulldog




          (bulldog americano)


        



        	

           


        

      




      

        	

           


        



        	

          Chinook


        



        	

          Perro de trineo de tipo molosoide.


        

      




      

        	

           


        



        	

          Indian dog (perro indio de América)


        



        	

          Una de las razas que tenían antaño los amerindios, de tipo lupoide y talla mediana.


        

      




      

        	

          Rumania


        



        	

          Pastor de Rumania


        



        	

          Perro de protección.


        

      




      

        	

          Rusia


        



        	

          Toy terrier ruso




          Toy terrier de Moscú


        



        	

          Perro de compañía originado a partir del Manchester terrier. Existe una variedad de pelo corto y otra de pelo largo.
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